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Es bien difícil en unas pocas líneas dar una mirada de amplia perspectiva a lo que fue la obra de gobierno del Presidente Uribe. Igualmente, todavía faltan piezas muy importantes dentro del rompecabezas,  que ojalá estén disponibles pronto, todas ellas ligadas a investigaciones judiciales de actuaciones del gobierno que termina.

Uribe se hizo presidente en el tiempo que era para él. Era el momento de ‘La Guerra contra el terrorismo’ de Bush. En otro momento no lo hubiera sido, o de serlo la lógica de su gobierno hubiera sido otra, probablemente siguiendo la dinámica y los rituales de todos los gobiernos anteriores. El Presidente Uribe que el país conoció se debió al estado del conflicto armado y a la frustración, rabia y temores que las negociaciones del Caguán generaron en la mayoría de la población. Su paso por la Gobernación de Antioquia fue el preámbulo que indicaba acentos y polémicas futuras. Las Convivir y el accionar de la fuerza pública en este departamento mostraron el gran interés y obsesión en la seguridad de quien sería el presidente en 2002, y también dejarían ver graves fisuras que se repetirían más adelante en su presidencia.  Convivir, Rito Alejo del Río y la pacificación de Urabá antes, y capturas masivas, falsos positivos y chuzadas del DAS más adelante, parecerían ser parte de un mismo continuo, de una misma manera de proceder.
El temor reinante en gran parte de la población en 2002 fue la materia prima de trabajo para el Presidente Uribe. Las FARC eran el gran agresor que andaba sin control por todo el país causando daño y dolor a cientos de miles de personas inocentes. En menor medida actuaba el ELN. Los paramilitares, monstruo de mil cabezas, parecían invisibles a la preocupación nacional; pero ellos estaban adelantando la peor masacre que el país conocería más tarde. Héroes salvadores, recordemos el libro de Carlos Castaño, serían develados como genocidas despiadados más adelante.

Homicidios, secuestros, extorsiones, pescas milagrosas y destrucción de pueblos, producían un sentimiento generalizado de desazón, impotencia, rabia y temor. Sobre estos ejes, y en un esfuerzo sostenido por destruir a las FARC,  el presidente Uribe invirtió casi toda su energía. Los resultados a 2010 muestran que en todos estos fenómenos la realidad de hoy es bien distinta a hace ocho años.
Los homicidios bajaron sustancialmente, hay muchos menos secuestros y extorsiones, se puede viajar con tranquilidad por la mayoría de vías del país, son muy pocos los pueblos tomados por la guerrilla y las FARC han sido diezmadas drásticamente. Es por esto básicamente que Uribe tiene la popularidad y el aprecio de gran parte de la población. Es por esto que Santos es el nuevo presidente.
Los anteriores fueron los hechos visibles; sin embargo hay algo sutil, que a su vez tiene gran importancia para el desarrollo de una nación: el espíritu con que se adelantan las acciones.  El Presidente Uribe actuó repetida y sistemáticamente con odio, rabia, rencor y ponzoñosa virulencia. Se produjeron fracturas, se enconaron rivalidades, y lo peor, se dio un ejemplo dañino a la población. La polarización de la que tanto se ha hablado en estos últimos años fue un hecho palpable y tangible. 

En el último año el presidente Uribe comenzó a hablar con insistencia de cohesión social, y ha querido presentar este tema como uno de los legados que deja al país. En mi sentir, es poco lo que hemos avanzado en este aspecto, porque a pesar de esfuerzos aislados, y generalmente emprendidos por particulares, seguimos siendo una sociedad muy poco solidaria, discriminadora, excluyente y con abismos aterradores en condiciones de vida de unos y otros. Nuevamente estudios de la ONU han catalogado a Colombia como uno de los países más inequitativos del mundo. No somos una sociedad pobre,  pero si somos muy injustos. Es difícil hablar de cohesión social ante estos hechos. 

El intento por perpetuarse en el poder como un faraón, la oscuridad y perversión de las chuzadas del DAS, lo tenebroso de los falsos positivos, la cacería de brujas permanente, la compra de la primera reelección, la corrupción exacerbada, el posible aprovechamiento familiar para hacer negocios, también hacen parte del legado.
